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Nofable^tlple oáirioa en la revista de López Silva y Arnlches 
•Instantáneas •.
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EXCMO. SS. D. JUAN LiNDOLFO CUESTAS 
Electo presídante oonstifuclonal de l¿  ñepúblíoa oriental dal Uruguay 

en I," de Maya de 1899.
FoL de 'CliiitD & Bronelcs (Montevidob).

Alemania. -Estátua ecuestre en Célenla.
InsL d o  Mario Leitao Lisboa).Ayuntamiento de Madrid



I n s t a n t á n e a s  &  f e S S *

D m seroR : ñL SALVI (jF iciN A s: C l a v e l ,  1, M A D R ID

CARMEN CAROOSO en <EI cabo prinero».

^ lat^as áe 'floriu ^ a í

N A Z A R E T H

Ea una de las m uchas bellas playas del país vecino . Situada á pequeña distancia do 
las Caldas da Rainha, ea la gcnoralinento escogida p or  cuantos desean bañarse en 
aguas, sobro todo sulfurosas.

Loa principales bañistas de la  d e  Nazarcth son habitantes de Rombal, Lclv ia , To­
rres Novas y  Santarem.

1.a playa, propiamente dicha, queda entro 1a antigua villa  do la Pcdoonoiva, situada 
en posición m uy elevada y  e l lugar de Nasaroth, q u e  se avista en otro'alto.

La vida del bañista en Nazareth es  m uy cóm oda y  poco  dispendiosa. El pescado es, 
en esta playa, m uy abundante.

S lP H A X
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Instantáneas.

IL HOlUMilHTO A D. PEDRO IV
EN L A  CIUDAD DE OPORTO (PortiigaJ).

La estatua ecu estredelm on arca liberol, que en e l país veoino ha dirigido laviilaá 
la em ancipación política do los  portugueses, elévase en la playa principal de la  Uaon- 
da «dudad  invicta-.

C ercada  este elegante m onum ento, en  31 d e  Enero de 1801, fué donde astallób 
malograda revolución  republicana que llenó de sangre las calles de la  segunda ciudal 
portuguesa.

La estatua es debida al cincel d cl escultor francés Calméis. Es de bronce, y  su pe­
destal ostenta dos  bajos re lieves m agníficos. Esta estatua, fundida en  Brujidas, fui 
inaugurada el 5 do J id io  de 1862.

D, t e d r o  IV , rey verdaderamente popular, tiene aún en  Lisboa otra estatua en U 
vasta plaza del R o d o .

S IP IIA S

yn- desgraciado

SONETO
Arranca do tu  pecho e l desaliento 

y  vu elve  í  recobrar la fo  perdida; 
con  fe  e l m arino Vn nave combatida 
lucha tenar contra la  mar y  e l viento.

Puesto en bello ideal tu pensamiento, 
n o  te  arredre el com bate de la vida; 
en  e l dolor e l alma es redimida; 
la aquilata y  la  templa el sufrimiento.

V iene la paz tras la sangrienta gncrre, 
al borde de ias tumbas nacen flores 
y  á la tormenta sigue la bonanza;

vendrá tras e l dolor que í  tí se  alcm, 
com o espléndido nim bo do colores,
¡el ir is  de la  paz y  la  esperanza!

RICARDO DE LEÚN Y  ROMÁN

PORTUGAL—OPORTO—Manumenlo á D. Pedro IV.
Inst. de V. Viegas.
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B A Ñ O S  D E  L A  T O J A  (Pontevedra).

M édico d irector , D . V icen te  M íllún.

Desembarco de bañistas en el muelle.

^ e n ^ a d o

Las fuerzas humanas tienen su límite. Julia ya  no  podía resistir más emociones...
...El ver m orir S su  h ijo cuando d e  repente, al ca lor de sus caricias puras, había co­

menzado ella á sentir en  su peeho estéril de cocolía hastiada c la m or consolador de 
madre. El saber que, por coineidencia terrible, la  salvaeldn del querube dependía de 
Enrique, del famoso especialista para la  infancia, de aquel Joven que, en  los  com ien­
zos obscuros de su carrera, había sido pospuesto p or  ella, deslumbrada p or  e l lu jo , y  tan 
Dronto como uno de tantos perdidos la o írecid  puesto brillanto. Aquella espantosa su­
ma de angustiosos rom ordim ioutos qu e  la llamaban responsable de la  m uerto de su 
hijo, y  aquella santa admiracián, en  fin , que sentía d e  súbito al ver qu e  él, «T, acudía 
noblemente, pronunciando al cabo la  palabra salvadora... agotaron, sus energías varo­
niles y  la hicieron desplom arse trígicam ento, rebotando al p ie de la ounita, su cabeza 
de incomparable liqrmosura...

Y  unos días después, regenerada, gozando la  dicha de inmolarse en castigo propio, 
se ofreció temblorosa y  suplicante á E nrique, qu e  en  tono grave, afectuoso y  melan- 
rálico, hubo de exclamar al fin ;

-E l  salgar y o  al pequeño. Iniciando además una evolución  de honradez en  tus sen- 
hinicntos, no  dudes que es  la m ejor venganza que D ios ha podido darme. Estás, pues, 
rastigada... Y  ann m ás toirlblem ente lo  estarás s i no  recoges la  enseñanza. Porque 
cuando tu  hijo, el h ijo  del v ic io , salvado h oy  por tu  antigua victim a, sea  tm liom brc 
luego y  le  veas enrojecer de vergüenza, al volver o í rostro hacia e l de su madre, hacia 
el tuyo,., ¡será tu  castigo tan horrendo que rebasará aun los  lím ites del deseo  más 
cruel!

J. R U IZ CASTILLO

La Empresa ele I nstaíitXíieab  sólo suspende env íos  ú los  oorresponsales, cuando 
agotados todos loa recursos legales, éstos no  efectúan sus pagos. E n este caso roga­
mos al público 80 dirija i  nuestras Oficinas.
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Instantáneas.

una herm osa.

Unos versos jn c pides, hennosa, 
eu  los cuales te expreso m i amor: 
ahí vau, aunque son  poca cosa, 
pues no puedo hacerlo m ejor.

Es m i amor hactn tí tan imnenso, 
y  tan lleno de be llo  ideal, 
q u e  noche y  día en tí sólo pienso 
p or  Tor si rem edio encuentro á iu i mal.

Wal, s í, porque sabes ingrata 
qu e  aieinpre en. tus ojos  la misma expresión 
imán es  que atrae y  airebata 
las más tenues fibras de m i corazón.

Y  cuando de hinojos, postrado á tus plantas, 
m i grande carino te quiero contar, 
me pides un verso , después te  levantas 
sin  v e r  que m i alma vas á destrozar.

A h í tienes los versos que tanto deseas, 
ahí te va  mi alma con  ellos también; 
cuando la una encuentres y  los otros leas, 
en  tu noble pocho guárdalos, m i bien.

ABELARDO R EY OBALO

especiales, GRAN LUJO, ya  terminadas para INSTi\ÍÍTÁIíEAS ^  
u  Ycn para guardar los ntímcvos liasta final del ano 1899 y  después en*

coadernar el tom o, conservando con ellas la  colección.
E n nuestras oficinas, S,50 peseiua; á provincias, se  rem iten certificadas p or  3,00 

t e t c u s
,_h'n Átnérica f^an el precio loí señores corrcsponsnUs.

/  J ñ l I C P É  O  Con Valcrolina García Monreal, se calman instantáneamente toda 
J A f/ U C u A O  d a se  de dolores de cabeza, neuralgias, ja q u e a s , muelas y  dolora 
nerviosos.—D e venta: Farmacia Llotgct-—Carrera do San Jerónim o.—Madrid.

flONTEViDEO -Escuela de Artes y Ofíoios.
Inst. de Cúbela.
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TERUEL—TRAMACAiTILLA—Antes de la oaza.
Inst. (le 1- Valero.

nial ajeno.

Y  Elisa, la bella Eliiía, la  ñifla de los  cabellos de oro seguía llorando co n  e l lloro 
romancesco.de las badas en  las noches de tristezas y  de lágrimas.

Había llorado de todas maneras, con  m onotonía de mimosa, con  éxtasis de santa, 
« in  arrobotOB do m ujer, con  incoherencia d e  niña y  con convulsiones de pecadora.

Y  BU padre, loco  ante la desgracia de su Idolo, acudid á la  ciencia, ofreoíá el o ro  á 
monos llenas á quien socara aquel mar de lágrimas. Y  pensó y  practicó todas las reli­
giones, y  sus súplicas fervorosas resonaron en  las sinagogas, se  oyeron  en las cate­
drales, vibraron en  las pagodas y  retum baron en las mezquitas.

Y recorrió todos los m ares, y  visitó todos los pueblos, y  atravesó los  desiertos, 
triste com o el árbol en  otoño, porque sabe que Jo azotarán en el invierno las furias 
salvajes.

Ya estaban agotados todos los recursos, la cleniña 'humana se declaraba im potente, 
cuando un día se presentó u n  anciano de barba hirsuta y  o jos azules, que con  horrible 
hrevaje preparado con alacranes, hierbas misteriosas, i-osas y  jugos animales, se 
ofrecía á curarla.

Era necesario que antes de tomarlo se eonaiguiese excitar la risa.
Y  como se ofrecieran sumas considerables al q u e  esto lograra ante Elisa, desfiló 

lodo lo extravagante, todo lo  raro, todo lo deform e, todo lo  grotesco, todo lo  ridículo: 
auhnries y  hom bres; y cuando term inó el desfile de toda la  hutonnia andante, Elisa 
lloró de nuevo.

Imsciaí^ogní e¡ierania.
Había que repetir aquella frase que hiero con la impasibilidad del desconsuelo y  de 

la tristeza...
Y  pasaban los  días, y una mañana d e  Diciem bre, en que la n ieve  caía lenta y  virgi­

nal, estaba Elisa tras los ciistales, jimiendu con su jein ido eterno.
Ün viejo que atravesaba la calle resbaló, y  envuelto eutre n ie v e y fa n g o  pugnaba 

por lenvanlarse ínútil:ueDte...
YElisa, la  niña do los cabellos do oro, rióse con risa franca y  sonante del mal ajeno,

de lo que desarruga todas las caras. . .  _ __________
^ CÉSAR JDARROS

Álmanaque i e  IVSTá.VTi.VAI.V.—40 páginas en  coloree, papel C onché, con  más de 
70 grabados, retratos y  música, 00 crníimcs.
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Iniianláneas.

'p o sitiv a s y  negativas.

*  L A  M O D A

(A r t íc u lo  de actu alidad .)

A unque jam ás rae he preocupado p or  seguirla, n o  soy  enem igo do la moda que, sal­
v o  á los  cabezas de familia, á nadie perjudica y  á m uchos favorece on  sus industrias 
pero com o no hay regla sin excepoidn, hay una. m oda de la  que abom ino y  quisiera 
v e r  com pletam ente deetenada p or  los  abusos y  algo más que trae consigo; me refie­
ro  á la moda religiosa 6  á la  deooción de moda.

¡Com o si las creoniáas n o  debieran ser firm es y  sinceras las prácticas de piedad!
No concibo que haya iglesias y  fiestas religiosas de moda, que son  á las que sola­

m ente concurren los  elegantes religiosos, q u e  jamás, Jamúsl asisten á un m odesto ro­
sario en una iglesia casi solitaria, en  la  qUo p or  lo  mismo la imaginación y  el corazón 
pueden m ejo /ab straerse  y  elevarse á Dios. ¡Pero es verdad que allí no  so lucen los 
caras bonitas y  las toilettes elegantes de las devotas!

Ni com prendo tampoco esos fieles fervorosos, tan sólo por la  dtrorióii de moda.
Allá, en  m is m ocedades, consistía la nioío en  la  devoción  á -Vuísíra S ««"ro la .fa­

lsía- n o  había parroquia, iglesia n i oratorio donde n o  se la hicieran solemnes fiestas 
La Saleta seguirá siendo tan m ilagrosa, poro paeó de moda j  solo algún devoto cursi, 
p ero  de buena fe , se acuerda de ella.

V ino despuás de moda Nuestra Señera de iourdss; ósta aún goza de algún favor ciitrs 
la  erema de la  gente piadosa, por rutina, pero  va  de cayendo visiblem ente.

Ahora la ierniere es la del Sagrado Corazón, de cu y a  devoción  nada por cierto diría 
ai los  quo la tom an p or  escudo no predicaran e l od io  y  exterm inio, y  arrojasen la 
manzana de la  discordia en  nom bre del corazón d e  Él, que todo amor y  bondail, 
desde lo  alto de la Cruz im ploró e l perdón de sus propios verdugos.

Urge, en nom bre de esc Segrado Corazón, acabar con  la m oda de la hipocresía reli­
giosa.

Urge evitar esa peligrosa moda, y  así ‘debem os pedírselo á San Expedito, que ahora 
tam bién ompieia á estar de moda, y  es  abogado, según creo, de las coeat urgentee.

Permíta e l cielo que la veneración y  e l respeto á los  sapientísim os zezoz de fraití, 
orno sím bolo dol suprem o sabor, sea la m cía del porvenir, y  que b ien  ¡ntorpretaóa

PORTUGAL—Playa de Nazaratli.
Inst. de F . Viegas.
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CORDOBA—Feria de ganados.
Inst. de Huerta Stem .

(no en  el sentido com pletam ente opuesto, com o la del Sagrado Corazón) produzca en­
tre los  fieles corrientes de sensatez, prudencia y  buen ju icio , d e  que tan necesitados 
andamos.

*
• •

U n amigo m e advierto que tal vez  alymtí>s liailen censurable este artículo.
¿T  qué? Ya sé quiéues podrán sen  « o  oritieo á la verdadera devoción , sino á los que 

haóen máscara de ella.
Que estén á m i lado loa hom brea de buena eoluntad, loa de recta conciencia ysen sa - 

to criterio, que do los hipócritas fariseos p oco  m e importan los  ju icios, y  tan sólo sen. 
liria m erecer su aprobación.

M. M ARZAL Y  MESTRE

CORRESPONDENCIA FOTOGRÁFICA
Reus.—J. Q.—Utilizarem os'sólo una; lástima que estén tan flojas.
Madrid.—J. D.—Cuidado con  e l velado d o  los  ángulos: se publicará alguna.
Oviedo.—X . S.—Una, aunque pequeña, se utilizará; la otra no sirve p or  defectos; 

mande más para hacer plana.
Lisboa.—F. de M.—N o sirven  por pequeñas.
Sevilla. G. V .—Trabaja usted bien , so  publicarán; conviene haga asuntos d e  pú­

blico en la calle y  campo.

E n la E xposición  de G ljón y  en  el concurso do Literatura ha obten ido segunda m e­
dalla, p or  sus Canínree inéditos, el distinguido literato K. Luis Uoneáleí Cando.

lU OTIU TÍUCIO para corresponder cou sus ilustrados abonados, tiene en cjecu- 
IROI An I A IltA o  importantes mejoras que en  b reve  realizará.

Como nuestras tiradas aumentan y  e l público nos demuestra su agrado, creeraoa 
m uy justo m ejorar las condiciones amenas de nuestra revista. .*1jA  LAIrKcUSA

R e s e r v a d o s  t-os d e r e c h o s  0 £  l a  p r o p i e d a d  a r t í s t i c a  l i t e r a r i a
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Fedarico. Sr. Duvn' MARRUECOS Moroa de Bocoya-
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e i ca fé

A noche te  v o lv í ñ ver, 
y  n o  sé p or  qué razón 
hu be de palidecer, 
y  sentí que sin  querer 
se  me oprim ió e l corazón,' 

y  fu é  que en  aquel momento 
asaltó m i pensamiento 
e l recuerdo d e  otros días, 
mis horas de sufrimientos, 
m is eternas agonías,

*tas promesas que te  oí, 
e l amor que te juré, 
y  todo, todo lo v i­
al entrar en  el café 
y  hallarte sentada allí...

Mas, ¿cóm o no recordar 
á aquel be llo  ángel caído 
qu o  intenté regenerar, 
y  me supo cautivar 
co n  frases d e  am or mentido?

Fuerza es qu e  y o  recordara 
e l ru bor y  ¡o s  sonrojos 
de la que amor m e jurara 
p or  los  ojos  de su  cara 
y  las niñas de sus bjos!

Con semblante placentoro 
y  exh ibiendo tu  belleza 
co n  orgullo verdadero, 
apoyabas la cabeza 
e n  el hom bro de u n  torero...

El torero te  deola 
n o  sé qué dulce bobada, 
u n  señorito reía, 
y  y o  en  tanto te veía 
con  el alma traspasada.

Radiante, fe liz, contenta, 
oías p or  todos lados 
cien  piropos descarados.

y  escuchabas m uy atenta 
con  los  o jos entornados...

Y o  v i  m i dicha perdida; 
l>or vez  prim era en  m í vida 
m e  sentí de furia lleno, 
y  con rabia contenida 
rae d ije : ¡No! ¡No soy  bueno!

Y  n o  sé qué me pasó 
tu  perjurio a! recordar, 
quo la sangre m e encendió; 
y  una nube m e cegó...
¡y  tuve ansias de matar!

No borraron e l disgusto 
del corazón apenado 
ni e l convite desairado,
•ni las brom as de mal gusto 
d e  las «hijas del pecado—« 

y  com o al estar allí 
m e ahogaba, no  sé p or  qué, 
llamé al m ozo, le pagué, 
cog í el som brero, salL.. 
y  en  la calle respiré...

y  recordando los daños, 
las crueles decepciones 
qu e  he sufrido en  pocos anos, 
púes v o y  sembrando ilusiones 
y  cog iendo desengaños;

sin  tener norto n i guia, 
n i un consuelo, n i u n  amigo, 
en  m i soledad gemía:
¡Madre mia! ¡Madre mía;
¡A y , qué malos son conmigo!

Ya sabes p or  q u é  razón 
anoche, al volverte á ver 
llena de satisfacción, 
so  me oprim ió e l corazón 
y  hube de palidecer-.

E n !

-El

—y

JOSÉ JUAN CADENAS

En 
Un 

colas: 
—H 

m aln  
—N

Cui
Un
E li
- i 1
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ARANJUEZ-En el rio Tajo.
In s t  do A . Álvarez Laria

A m e n i d a d e s .

En la playa de San Sebastián;
—¿T  cae establecim iento?
—Es la Perla.
—jY  p or  q u é  os  la Perla?
—Ya lo  t S usted, p o rq u e  está en  la Concba.

En e l cam po.
ü n  veraneante d ice S una la brad or, qu e  no  cesa d e  trabajar an las faenas a grí­

colas:
-H a c e  usted m u y  b ien  en  trabajar tan rudam ente tod o  e l d ía . Aaf n o  se  piensa

mal n i se  peca.
—No lo  crea usted, caballero; hay tiem po para tod o .

Curación radical. .  .  -t i
U n inválido q u e  tiene dos piernas de pa lo  siente u n  d o lor  d e  cabeza terrible. 
El deotor le exam ina detenidam ente y  le d ice en  serio :
—¡Tom e usted unos pediluvios!

Ayuntamiento de Madrid



KL gran Tacaño
POR D o n  F r a n c is c o  d e  Q U E V E D O

(C o n t i n u a c i ó n . )

me eché en la cama y colgué en una azotea. Vino mi amo, y  como me ha­
lló durmiendo y no sabía la asquerosa aventura, enojóse y comenzóme i  
dar repelones con tanta priesa, que á dos más me despierta calvo. Levan- 
téme dando voces y quejándome, y él con más cólera dijo: ¿Es buen mo­
do de servir este, Pabtoí Ya es otra vida. Yo, cuando oí decir otra vida, 
entendí que era ya muerto y dije: Bien me anima Vmd. en mis trabajos: 
vea cuál está aquella sotana y  manteo, que han servido de paüizuelos á las 
mayores narices que se han visto jamás en paso de Semana Santa; y con 
esto empecé á llorar. El, viendo mi llanto, creyólo, y buscando la sotana ‘ 
y viéndola, compadecióse de mí y dijo: Pablo, abre ol o jo  que asan carne; 
mira por tí, que aquí no tienes otro padre ni madre. Contéle todo lo que 
había pasado, y mandóme desnudar y llevar á mi aposento, que era donde 
dormían cuatro criados de los huéspedes de casa. Aoostéme y dormí; y 
con esto á la noche después de haber comido y cenado bien, me hallé luer- 
te ya como si no hubiera pasado nada por mí; pero cuando comienzan 
desgracias en uno, parece que nunca se han de acabar, que andan encade- 
nauas y unas traen á otras. Viniéronse á acostar loa otros criados, y salu­
dándome todos, me preguntaron si estaba malo, y cómo estaba en la cama. 
Yo les conté el caso, y  al punto, como si en ellos no hubiera mal ninguno, 
se empezaron á santiguar diciendo; No se hiciera entre luteranos. ¡Hay 
tal maldadi Otro decía: El rector tiene la culpa en no poner remedio: ¿co­
nocerá loa que eran? Yo respondí que no, y agradeclles la merced que 
mostraban hacer. Con esto se acabaron de desnudar, acostáronse, mata­
ron la luz, y dormítoe yo, que me parecía que estaba con mi padre y  mis 
hermanos. Debían de ser las doce, cuando el uno de ellos me despertó á 
puros gritos diciendo: ¡Ay que me matan! ladrones. Sonaban en su cama 
unas voces y golpes de látigo; yo levanté la cabeza y dije: ¿Qué ea eso? Y

apenas me d e s cu b r í, 
cuando con una maroma 
me asentaron un azote 
con hijos en todas las es­
paldea. Comencé á que­
jarm e, quíseme levan­
tar, quejábase el otro 
también y  dábame á mi 
solo... Yo comencé á de­
cir: i Justicia de DiosI pe­
ro menudeaban tanto los 
azotes sobre mí: que ya 
no me quedó (por haber­
me tirado las fiazadas 
abajo) remedio, sino el 
de meterme debajo de la 
cama. Bícelo así, y al 
punto los otros que dor­
mían empezaron á dar 

gritos también; y como sonaban los azotes, yo creí que.alguno de “ fu” ? 
nos daba á todos. Entretanto aquel maldito que estaba junto á mi, pasó a 
mi cama y proveyó en ella y  cubrióla; y  pasándose á la suya cesaron los 
azotes, y levantáronse con grandes gritos todos cuatro, diciendo: Es gran 
bellaquería y no ha de pasar así. Y o todavía me estaba debajo de la cama 
quejándome como perro cogido entre puertas, tan encogido, que parecía 
un galgo con calambre. Hicieron los otros que cerraban la puerta, y yo 
entonces salí de donde estaba y subíme á mi cama. Preguntando si acaso 
les habían hecho mal, todos se quejaban de muerte. Aeostéme y eubrime, 
torné á dormir; y como entre sueños me revolcase, cuando desperté me 
hal.é sucio hasta las tronzas. Levantáronse todos, y  yo  tomé por achaque 
los azotes para no vestirmo: no había diablos que me moviesen de uu jauo; 
estaba contuso considerando si acaso con el miedo y la turbación, sin sen­
tirlo, había hecho aquella vileza, ó si entre sueños; al íin, yo  me hallaba 
inocente y culpado, y no sabía disculparme. Los compañeros ee llegaron

(Se ccntimtará.
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Ingtantánsas.

rem a de la ¡‘testa

V en ís.. Y o  so y  lo  mismo 
q u e  aquel rom ero triste del alto de la sierra... 
que aquel rom ero triste de pálidos verdores 

y  de áspera corteza, 
que, desm edrado y  viejo, 

d e  flores todavía se v iste  en primavera 
y  todavía ofrece su néctar delicado 

que buscan las abejas.

¿Qué, quieres que haga versos?
Pues he de hacerte versos, y  tantos c o n o  quieras.

Y o  rom peré mi lanza, 
luchando en el torneo brillante de las letras, 
y  venceré en la  lucha para quo tú sonrías...

¡para que til lo  veasí 
Tú me verás intrépido; pai'a lograr el triunfo 

he  de agotar m ís-luerzas..
Tú rae verás magnánimo tirar todo un tesoro:
¡e l santo y  escondido tesoro de m is penas!...

Me v o y  haciendo v iejo , 
com o el rom ero triste del alto de la  sierra;
¡pero aún m e quedan flores y  néctsr delicado 

que dar ú las abejas!

Y o  luchsré, aunque sufra sangrando p or  la  herida 
q u e  tengo eu lo  profim do del corazón abierta; 
m as quédese en secreto, s i alcanzo la  victoria, 
y  aquel y  tú  sabedlo... ¡que nadie más lo  sepa!
Y o  quiero, si es que triunfo, que seas elegida 

la  reina d e  la  fiesta, 
y  quiero q u e  te elija, cliléndose triunfante 

m is lauros de poeta, 
e l m ozo aquél que adoras, 

aquél que eu  tus ensueños con sus amores rema.
¿Que es  esto un sacrificio?

¿Q ue acaso n o  me falten amores que merezcan 
de m i glorioso triunfo 
la delicada ofrenda?

V eiilad  q u e  no me faltan amores, que en  amores 
cifré m i vida entera; 
pero  los  tengo lejos... 

tan lejos, que no aguardo que ya  á m ila d o  vuelvan... 
Se fueron  una tarde de otoño eu que las hojas 

se desprendían secas.,.
¡Se fueron  una tarde con  sus azules ojos,
con  BUS miradas tristes, con  sus sonrisas tiernas.-!

So fueron y  no vuelven...
H a tiem po qu e  rao espera 

la niña encantadora de los azules ojos, 
de las miradas dulces, de las sonrisas tiernas...
H a tiem po que m e aguarda.- ¡durm iendo eternamente 
debajo dé unas llores , m i reina de la fiesta!

VICENTE MEDINA 

(Poesía premiada sn tos juegos ¡foralfiS i s  Cartagena }
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CUENTOS DE LA ALDEA
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L A -  H E R O I N A

E p iso d io  de 1808.

Quince horas do com bate n o  habían gastado las tuerzas de aquel pequeño grupo de 
españoles, que, colocados £ la  entrada d e  la  aldea, impedían e l avance a un considera­
b le núm ero de franceses.

Se trataba de la defensa de sus legítim os derechoa, de su patria, y ,  com o buenos es­
pañoles, todos los habitantes del lugar se creían en  e l caso de comoaOr: los  hombres, 
desde e l anciano sacerdote hasta e l m ozo 'd e  dieciseis años, con  sus energías y  sus 
fuerzas; las m ujeres y  los  niños con  sus lágrimas y  co n  sus rezos. _

Ninguno de Jos dos grupos enemigos parecía vencer, mas tampoco ninguno de los 
dos indicaba poder ser vencido. L os franceses eran m uchos, disponían de buen  arma­
m ento y  de m uchas m im ioioncs; los españoles eran pocos, y  apenas contaban con  ele­
m entos para e l combate; pero, 4  falta de armas y  m uniciones, aún les quedaba mucha
fuerza en  los  puños y  sobra de valor en  el corazón. _

La lucha, pues, duraría largo tiem po; que n i los  franceses em prenderán  la retirada 
hasta quem ar los  últim os cartuchos, n i loo españoles cedorían un paso sm  m on r antes 
los  últimos combatlentes-

*

ni E n una de las casas de la  aldea, en  una de las p obres l^bitaciones d o  la  casa, for­
m aban conm ovedor cuadro un niiío y  una m ujer; eran h ijo  y  madre. M  i ^ o ,  jecosta 
do en el lecho, apoyaba sobre blanca almohada su eauecíta, cubierta de n zo s  uoraaos, 
ton dorados com o las m icses de trigo que form aban la riqueza, en tiem po de pas, üe 
las sencillas y  trabajadoras gentes de Is aldea. A lguno de aquellos rubios n zo s  d e s c a ­
saba en  e l rostro de la preciosa criatura, rostro en  el que, p or  lo  demacrado y  descoío- 
rido, hacíanse notar las huellas de cruel enfermedad. U  m adre era jo v e n  y  de singu­
lar belleza; m rodillada junto  á su h ijo  permanecía inm óvil, con  las manos cruzaoas 
sobre e l pecho y  desmelenados los  obscuros cabeUos. F ijaba sus grandes o jos, negros 
com o las noches de tempestad, tristes com o su pesar, en los azules y  melancólicos c e 
su hijo. L os dos tenían abiertos los  rosados labios: éi para dar salida a sus quejas; eua 
para enviar al cie lo  peticiones nacidas en lo más hondo de su corazón. . •

Y  en  tanto que la madre y  o l h ijo sulrian resignados su dolor, y  en e l campo se de­
fendían valerosamente los  intereses de la patria, transcurrían muchas horas, muchas 
y  m uy tristes, pues en  ellas se confim dían las oraciones de Ja madre y  los  gritos oe 
brutal alegría del vencedor; los quejidos del n iño enferm o y  las blasfemias del ven-

E1 enfermito agravábase tópídam enle, su agitación aumentaba, la  calentura ascendía 
á cada instante más y  más. Pensó la  madre en  la  manera de detener la m uerte de su 
hijo ¿No podría la pobre m ujer evitar tanto iníortunioV P or cUo babía rozado y  por 
ello estaba dispuesta, com o lo  están siempre las buenas m adres, 4  emplear su ú ltm o 
esfuerzo trayendo ú su h ijo el m edicamento que había recetado el m ódico. Para obt^  
nerlo se hacía indispensable ir  al pueblo más próxim o, y , p or  consiguiente, salir de la 
aldea, cu  cuj'as puertas se libraba e l  combate. N o vaciló, sin  em bargo, la  desventura­
da madre, y  sin  pensar en e l peligro lanzóse ú la calle.  ̂ ^

E l combare continuaba tan reñ ido comg había com enzado. ¡Nadio vencía , p ^ a  dojar 
libre e l camino 4 la pobre mujer! V olviendo la madre sus herm osos o jos al cielo, qui^^ 
ro'mr, esperanzarse en su precioso azul, m os n o  consiguió v crlo ; se lo  impedía ei 
gro humo de la pólvora. Sólo quedaba un m edio 4 la infell?: m ujer para Uovar fi cabo 
su propósito. A sí lo  com prendió ella, pues cogiendo con  sus cnspadas m anos uníusu, 
colocóse aJ frente de los  bravos españoles y  atacó á los franceses con  ím petu d e  iicra. 
Animados los  nuestros p or  tan valiente capitana, lucharon hasta derrotar a! enemigo*

L os pocos fi*anc8808 que d e  aquel combate sobrevivieron , huían perdiéndose e n  jos 
verdores de la  comarca, y  la heroína corría satisfecha, salpicando con su sangre Ja ca­
rretera que conducía al pueblo próximo...

r *

El niño enferm o m ejoró notablemente después de b eber  o l m edicamento que le tw- 
j o  su madre. Esta, sin  Jiacer caso do las aclamaciones que le  dirigían desde la  calló les 
habitontes d é la  aldea, pues á ella se debía la  victoria  sobre los  franceses, contemplo a 
BU h ijo y  viendo después la sangre q u e  de sus heridas brotaba, exclam ó: «jFoco un 
porta la sangre que dewaroo, s i le  v e o  v iv ir !. JOAQUÍN AZNAR

S;‘
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T E A T R O S
D os refranes para em pezar.

Hay un relranocio que d ice: Con la gloria... se sa la  («•raivi'’ , y  esto lo  l;a pasado é  
imestto com pañero Martínez Sierra, que, con  ocasión d e  su triunfo com o actor, nos ha- 
dulado sin P la ca s  esta semana. .

Y  otro refrán hay, A  falta de ¡tan, Suíiia' soa ¡ortos, que vien e COmo endlo al dedo. 
A falta de P la ca s , buenos son. T ea tb os . Y  á falta de ^ta^tInez Sierra, aqu í estoy  yo, 
mísero Sadiillsr Conín Claro. Y  perdonen ustedes que sea tan claro...

D oniinpo.— F iesta  litera ria .
Fué enC arabanchelA lto, en  u n  teatro m uy eoque 'ón  y  en e l ciialhabta más muje­

res bonitas q u o  pelos tengo en la cabeza, y  no  soy  calvo, á Dios gracias. Uno d e  esos- 
oallardos esfuerzos de daointo Benavente, secundado p or  muehaolios de valía, h izo 
Que la hermosa obra sakcsperiano, Ln fiereeslla domada, tan d iflcil y  d e  tanta enjundia 
(una obra que so las trae, com o d ice Cávia), resultara poco  m enos que r a ^  bien.

Porque la Srta. Catalá, tan bonita y  tan «rablosüla. en  ^  papel d e  C a ta lm p ;^ - 
cinto Benavente tan altivo y  apasionado y  sincero en  el de Petrueeo: Martínez Sierra, 
que se reveló com o un actor en  el suyo, y  los demás p e r a i^ je s , in ta^retados ^ y  
discretamente p or  la Srta. E lorz, la  Sra. García y  los apreoiables compañeros A lonso y  
Orera Poveda, Sancha, Marín y  Bannaga, d ieron i  conocer que,- «no sólo do pan v iv e  
el hom bre, es  decir, que no sólo escriben y  dibujan bien , sino que, además, son
actores-... Y n o  roe arrepiento, n i pensarlo, gu oííscripst, sscrijjsL -  -

Desnués se  baUó, se cantó, hubo ¡fiisícrs, alguna queotra  m uchacha sacó novio... en.
fin, una gra n  noche. Y  m e d ec ía  una mamá, p or  cierto m uy sfuipahoa:

-^Por D ios, que no diga usted que on Carabuncliel sacan nov io  las chicas. Que com o 
se enteren las madrileñas ¡va  á haber que poner tranvías especiales!...

L unes.— En lo s  Jard ines.
C o n ia  rratío ía , y  sin  haber ensayado más que dos veces, de prisa y  w rriendo,. 

debutó en  los  Jardines la Srta. Encabo, que ya ha obten ido aptausos en  e l Real, y  ha 
Sido intérpret’o  afortunadísima de la  desdichada luja de RiffoUüo.

Tiene la Srta. Encabo una v o z  simpática, mimosa, dulce. Modula do un m odo en­
cantador, hace unas/arm aías con  brío  y  armonía, y  es una cantante sin r e ^ b a n o m s  
de pésimo gusto. E l teaü-o de los Jardines es inmenso, tiene
t ic£ ) y  la Srta. Encabo p or  esta razén, no  pudo—y  oUo es de alabar—alborotar el
cotarro v e n ta r  desaforadamente com o tantas otras. j . „ ! „ i -  a o I»

Además, en  la Srta. Encabo se advierte a prim era v isto  u n  com pleto dom inio de la 
escena. Soltura en  los m ovim ientos, íacUidad y  despejo l®
unido á una gallardísima figura, que con  el blanco ropaje do i.a 
más delicadamente, hicieron  quo en  la  escena fiM l, en  aqiieUa m uerte 
aventurera, la  Srta. Encabo obtuviera u n  triunfo y  lograra aplausos d e l num eroso

***E ^ r^ o^ vers\ á°lrtm ^ 'E n rabo  en  otras obras, con  más ensayos, y —¿por qué n o  
decirlo?—con  m ejores com pañeros, y  estamos seguros de que corroboraran los  nuevos 
triunfos este ju ic io  nuestro.

Apuesto 1a cabeza. BACHILLER CANTA-CLARO.

V  ^ V '

ALIC.INTE tauslla Se Levants.
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MODA Y  ARTE OS la R evista más elc- 
gantii y  práctica para Seíioras, llodiitac j  
bordadoras.

U n número alljum, ?5 céntimos: trca 
m eses, 4,00 pesetas: seis m eses. 9 pesrío'; 
nn año, J7pe«íías.—Oficinas: CASA SAL- 
V I.—Ciar#;. I . MADKIÜ. ■

Estando ya  repetidas las ediciones do 
todos los  números de INSTANTÁNEAS, 
desde el nú:n. 1  al Ifi, veiidomcis éstos á 
25 céntim os'núm ero‘atrasado.

.Vá’ T O Íá .V A A  — Precioso libro.dc.SB  
páginas, papel Conché, en  co 'oros , escri­
to é  ilustrado sótó p o r  BOvUlóiios.'-óC 
céntimos en nuestras Oficinas.

ALMACÉN de papel y  objetos de es- 
cr ito iio  de if. Ag/ora.

15—Concepción Jerónim a-I?. Madrid.

IN S T A N T Á N E A S
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y LETRAS 

Oficinas: C ASA SA L V I, Clavel, 1, Madrid.
INSTANTÁNEAS hace u n  llamamiento á la  oolaboraclén fotográfica do todos sus 

lectores, fo t^ r a fo s  y  aficionados, rogándoles dirijan á sus ofícinase CJavei, 1, Madne, 
todaslas fotografías que puedan sor autorizadas para su  reproducción, prcnricndo 
siem pre sean de actualidad y  do asuntos de interés general, costumbres, mediiK
de traniporles, trajes, nionumenios, retratos de ínnjeresy honibrea célebres, viitai, obrai «« 
arte, etc., ele Las pruebas fotográficas que se  nos remitan deben ser limpias y_ en p^ 
p e í lo  más blanco posib le, do 6 por 9 centím etros tamaño mínimo. La remisión d e ^  
ser certificada, acompañada del nom bre del autor y  explicación de lo  que represcnw.

INSTANTÁNEAS 9C publica todos los saóodos y  SU tirada es  siem pre considerable, 
pues sólo por su m ucha venta puede venderse e l núm ero corriente al Infimo precia a® 
15 oénliiaea, y  e l A lm o«aí«« á 60 céntimos. E s el único y  prim er periódico tirado a to­
d o  lu jo en papel Couclié en  colores. .

D íS T A H T tóE A S  Cuesta, ssf» meses, i,SO pesetas; un año, 8,50 pesetas: numero co­
rriente 15 rduíinioe, atrasado 25 cé«í»nio>. ,

INSTANTÁNEAS puede adquirirse en todos loa k ioscos y  puntos de venta de pe­
riód icos  y  librerías d e  España, Portugal, América y  extranjero.

Fuera de España fijan el precio los señores corresponsales.

MADRID—Imprenta de L a  R evista  Modebka ,  Espíritu Santo, 18.
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Pont-nou (CaTiprodónj.
E. Meifréu.
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 ̂^  Í9ca tip iA ft6 .- -  éie/K una íO /tuiH ad
f u é  é f  ¿n  c< u ^ .

Di'Dajo íe  

O fic in a s : C la v e l ,  1, M a d r id
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